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l Catastro es una institución antigua. Pero 
su carácter y contenido no ha sido siempre 
el mismo. Por el contrario, ha e.Kpelirnenta­
do numerosos cambios a lo largo de su his­
toria, tanto en cuanto a los procedimientos 
de recogida de in formación y a su amplitud, 
como a las propias caracte1isticas de lo ca­
tastrado, es decir, de la propiedad inmobi­
liaria. El Catastro no es, en definitiva, más 
que una fotografía, más o menos precisa, 
del suelo y de las relaciones jurídicas y eco­
nómicas en torno a él entabladas. Las for­

mas de propiedad, su estructura y 01igen, los tipos de 
propietarios o la diferenciación suelo rústico-suelo ur­
bano, e ntre otros elementos, no han sido siempre tal 
como hoy los conocemos. Son el resultado de un proce­
so histórico que es inseparable del desarrollo urbano 
de las ciudades, de su imagen física e incluso del cam­
bio económico y social . 

Durante el siglo XIX se producen en las ciudades es­
pañolas transformaciones urbanas, que, en gran parte, 
las configuran tal como las conocemos hoy en día, y en 
muchas de ellas la propiedad del suelo desempeña un 
papel importante. El caso más evidente es la Desamor­
tización, que puso en el mercado una gran cantidad de 
suelo, antes vinculado por lazos feudales, produciendo 
una nueva clase de propietarios; pero no es el único. La 
propiedad del suelo en muchas ocasiones ha determi­
nado la orie ntación del crecimiento de las ciudades y 
las tipologías urbanísticas resultan tes. Ha determinado 



también el no crecimie nto -como en el Monte del 
Pardo de Madrid- o un crecimiento de carácter espe­
cial como ocurre en las zonas militares. 

Uno de los principales mecanismos de transforma­
ción del contenido efectivo de la propiedad del suelo es 
la conversión de suelo rústico en suelo urbano. En el 
origen todo suelo es rústico, y los catastros del siglo XIX 
y antes ponen el énfasis en los rendimientos del suelo 
agrícola. El derribo de las murallas, la elaboración de 
planes de ensanche de las ciudades y el creciente inte­
rés que suscita para la inversión el sector inmobilialio 
modifican la situación, adquiriendo el suelo urbano un 
protagonismo en aume nto. 

A todo ello, a la relación e ntre la propiedad del sue­
lo y las ciudades en España desde el siglo pasado, dedi­
ca CATASTRO su monografía. Se trata de mirar hacia 
atrás y de indagar e n los procesos de transformación 
que están en la base de lo que hoy constituye el conte­
nido del Catastro. 

Juan Romero González y Joaquín Azagra Ros 
abren la Monografía con un artículo sobre La propie­
dad del espacio periurbano en la Valencia del Ensan­
che: apuntes para un estudio de historia urbana, en el 
que se analizan los cambios producidos en la propiedad 
de l suelo como consecuencia de la Desamortización a 
partir de los Libros Padrones de Riqueza. La investiga­
ción reve la aspectos interesantes y poco conocidos 
acerca de los efectos del proceso desamortizador en el 
caso de Valencia, e ntre otros una disminución de la 
concentración de la propiedad y un aumento del nú­
mero de propietarios, así como una disminución del 
patrimonio de la Iglesia y el ascenso de una nueva clase 
de propietarios burgueses. . 

En Lecturas históricas del plano de Madrid Rafael 
Mas Hernández analiza la estructura espacial de la 

ciudad desde la perspectiva de los agentes urbanos -
los distintos tipos de propietarios de suelo-- cuyas es­
trategias se plasman en el espacio y dejan su huella en la 
traza urbana. El caso de Madrid es, ademé:1s, especial 
por cuanto aparecen formas de propiedad del suelo di­
rectamente relacionadas con la capitalidad, y que son 
determinantes en la configuración urbana de la ciudad: 
las propiedades reales (Retiro, Casa de Campo y Mon­
te del Pardo) y las propiedades o arrendamientos del 
aparato burocrático, administrativo o militar (Morata­
laz, Campamento). 

Se completa la monografía con otros dos artículos so­
bre las ciudades de Oviedo y de Barcelona. Del p1ime­
ro, titulado Oviedo, la proyección del creci1niento ur­
bano sobre el terrazgo es autor Sergio Tomé Fernán­
dez, y en él se hace un pormenorizado repaso del 
proceso de desarrollo urbano de Oviedo desde el siglo 
pasado hasta nuestros días, resaltando la dinámica de 
contraposición, no siempre nítida, entre el suelo rústi­
co y el suelo urbano. Mercedes Tatjer estudia los pro­
cesos de crecimiento suburbano en Barcelona llevados 
a cabo entre los siglos XIX y comienzos del XX. En De 
lo rural a lo urbano: parcelaciones, urbanizaciones y 
ciud acles jo rdín en la Barcelona contemporánea ( 1830-
1930), se aporta una interesante sistematización sobre 
alguna de estas formas de crecimiento suburbano y se 
señalan las circunstancias espaciales y cronológicas de 
implantación en el desarrollo urbano de la Barcelona 
contemponí.nea. 

La sección Temas se inicia con el artículo Ley de Pre­
supuestos y seguridad jurídica, suscrito por Rafael 
Gil, en el que se ofrece un detenido repaso de la julis­
prudencia constitucional relativa al contenido de las le­
yes de presupuestos cuando incluyen cuestiones no es­
tiictamente referidas a la cuenta de gastos e ingresos o 



a la política económica del Estado. La reciente Senten­
cia del Tribunal Constitucional que da origen a estas re­
ílexiones sienta un criterio novedoso, aún cuando, e n 
opinión del autor, este criterio venía ya siendo anuncia­
do por las sucesivas Sentencias dictadas por el AJto Tri­
bunal. 

Luis Angel Hierro analiza los diversos factores que 
inciden en el mercado de la vivienda en España en la co­
laboración titulada Una política ele vivienda justa, efi­
ciente y permanente, partiendo para ello del modelo 
teórico desarrollado e n el Departame nto de Teoría 
Económica y Economía Política de la Universidad de 
Sevilla. Según su autor, los modelos que plantean el es­
tudio de los problemas económicos de la vivienda desde 
el punto de vista de los ciclos económicos resultan exce­
sivamente simp listas, mie ntras que los modelos que 
analizan la vivienda como inversión e mpresa1ial dejan 
sie mpre pendiente el análisis de la oferta. El nuevo mo­
delo desarrollado pretende subsanar estas carencias. 

Se incluye también e n esta sección un artícuJo anun­
ciado en el número anterior, La gestión recaudatoria del 
IBI en Asturias, que aporta interesantes datos sobre las 
actuaciones abordadas y la recaudación obtenida en esa 
Comunidad Autónoma en los últimos años, tanto en 
concepto de IBI como a través de las antiguas Contribu­
ciones Territoriales. Por último, Rafael Candel se re­
fiere a la política inmobiliaria llevada a cabo por el Cen­
tro de Gestión Catastral, ofreciendo en su colaboración 
Instalación actual ele los seroicios periféricos del Centro 
de Gestión Catastral y Cooperación Tributaria una pa­
norámica global de las actuaciones de acondiciona­
miento y construcción de edificios de nueva planta, así 
como de las rehabilitaciones de inmuebles de carácter 
monumental que se han realizado para la ubicación de 
las Gerencias Territoriales y Regionales del Organismo. 

Elia Canosa escribe en La Pequeña Historia del 
Catastro sobre El Catastro Topográfico Parcelario y el 
estudio de la provincia de Madrid. Fue una experien­
cia pionera, que si bie n constituye un capítulo más de 
la siempre frustrada historia del Catastro a lo largo del 
siglo XIX, ap01tó una fuente de información para la ca­
si totalidad de la provincia de Madrid de excepcional 
interés. 

En la sección Estadística, bajo la rúbrica Catastro 
rustico e IBI en 1991. Análisisporprovincias, Manuel 
Moya analiza las estadísticas básicas relativas tanto a 
los datos catastrales como a los bibuta1ios, aportando 
sugestivos comentarios al respecto y haciendo especial 
hincapié en la relación entre la distiibución de las bases 
imponibles y los titulares exentos del tributo . • 
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